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    Walter Scott


    Walter Scott es indudablemente uno de los novelistas más leídos de finales del siglo XVIII y principios del XIX. Sus obras, traducidas a muchos idiomas, le proporcionaron muy pronto una fama imperecedera. Y así como Julio Verne supo llevar magistralmente a la novela la imaginación científica, Scott se valió de la historia para prestar a sus relatos novelescos el gran interés y la extraordinaria amenidad que los caracterizan. Casi todas sus novelas están enmarcadas en el espléndido escenario de Escocia, su tierra natal. Ivanhoe es una de las obras más difundidas de Scott, alcanzando, tanto el propio libro como las versiones cinematográficas, un éxito verdaderamente multitudinario.


    El relato se desarrolla a finales del siglo XII, cuando anglosajones y normandos se enfrentan en dura lid. Época azarosa que el autor ha sabido recrear con su formidable maestría narrativa. En el lector prende enseguida el interés que despiertan personajes como Ricardo Corazón de León, Robin Hood, Isaac de York y su hija Rebeca, etc.


    Un famoso escritor francés escribió de Walter Scott: «Ningún otro novelista ha disimulado más enseñanza bajo más encanto, más verdad bajo la ficción».


    Junto con Ivanhoe, las novelas El pirata, El anticuario y Quentin Duward son sin duda las más conocidas del célebre escritor escocés, cuya pluma también sobresalió por su notable fecundidad.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO I
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    En Inglaterra había una hermosa comarca que era la delicia de sus habitantes. El río Don discurría por ella entre dos frondosos bosques que lindaban con las ciudades de Sheffield y Doncaster.


    En aquel lugar libraron terribles batallas muchos ingleses durante la Guerra de las Dos Rosas; allí, caballeros intrépidos y valientes proscritos inspiraron canciones a los juglares del país.


    Esta narración se remonta al reinado de Ricardo I en sus últimos años, cuando sus fieles súbditos esperaban pacientemente su regreso después de su cautiverio.


    El poder de los nobles se había acrecentado en gran medida y sólo vivían para dominar a sus compatriotas y someter al mayor número de personas a sus repetidos abusos.


    Los nobles más poderosos acosaban a sus vecinos más humildes con el fin de que éstos les tributasen vasallaje y, si se oponían, los ricos señores feudales recurrían a infinidad de procedimientos para humillar a los que no querían rendirse.


    En un lugar próximo al río, se hallaban dos curiosos personajes. Uno era un hombre ataviado con una vieja zamarra raída, unos pantalones gastados y unas sandalias que le llegaban más arriba de la rodilla. Un poblado bigote le adornaba el rostro, pero lo que más llamaba la atención en él era una argolla que llevaba alrededor del cuello, y en la que estaba grabado: «Gurth, hijo de Beowulf, vasallo de Cedric de Rotherwood».


    Gurth era porquerizo de profesión. A su lado se encontraba otro hombre más joven que él, que contrastaba en gran manera con su compañero por su forma de vestir.


    Su ropa, aunque de corte parecido al de Gurth, era de mejor calidad y de vivos colores. Se diría que este hombre era uno de los bufones que pululaban por las mesas de los señores contándoles gracias.


    En el cuello llevaba también una argolla, escrita en caracteres sajones: «Wamba, hijo de Witles, vasallo de Cedric de Rotherwood».


    Sin embargo, la diferencia entre los dos hombres no estribaba solamente en el vestir, sino que la actitud de uno y otro era también distinta. El porquerizo se hallaba taciturno, miraba al suelo y, de vez en cuando, sus ojos centelleaban, pensando en la opresión a la que se veía sometido. Wamba, por el contrario, estaba más contento y, debido a su profesión, había en sus ojos cierta curiosidad y una visible satisfacción por su persona.


    Se expresaban en el rudo dialecto sajón, lenguaje que utilizaban las clases inferiores, pues los nobles hablaban en francés.


    —¡Desgraciados! —decía Gurth—. Estos cochinos no pueden estarse quietos. Van a dispersarse y no me extrañaría nada que uno de ellos acabara esta noche en la panza del lobo.


    Gurth intentaba juntar a su piara de cerdos sin conseguirlo.


    —¡Ven acá, Fangs! —gritó, llamando al perro—. ¡Trae a los cerdos! ¡Ayúdame, por Dios, Wamba! ¿No ves que se me escapan? Vete por detrás de las matas y envíamelos aquí.


    —Acabo de consultar con mis piernas la proposición que me has hecho, Gurth, y ellas me dicen que no debo incomodarlas dando esta caminata. Además, mi fino traje se estropearía si anduviera por entre los matojos. Pero, mira, si esta noche los cerdos caen en manos de soldados normandos o bandidos, será lo mejor para ellos y para ti. Para ellos porque se convertirán en normandos, y para ti porque ya no tendrás que cuidarlos.


    —¿Qué quieres decir con que los cerdos se convertirán en normandos?


    —¿Cómo se llaman en nuestro idioma esos animales que tú cuidas?


    —¡Cerdos! ¡Qué pregunta!


    —¿Y cómo se llaman cuando están abiertos y colgados por las patas?


    —Entonces se llaman tocinos, ya lo sabes.


    —Ahí tienes la respuesta a tu pregunta. Tocino no es una palabra sajona, sino normanda. Cuando el cerdo vive bajo tus cuidados tiene nombre sajón: cerdo. Pero, cuando pasa al comedor de los nobles, tiene nombre francés: tocino.


    —Es verdad. Pero, ¡calla! Me parece oír un galopar de caballos.


    —¡Quizá venga alguien del país de las hadas!


    —¿Quieres hablar en serio? Puede que sea algo malo; además, está a punto de estallar una tormenta. Vámonos antes de que nos caiga encima.


    Y por esta razón, los dos personajes se alejaron llevando delante de ellos el perro Fangs y la piara de cerdos gruñones.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO II
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    A pesar de que Gurth quería apresurar el paso, Wamba se detenía en el camino con cualquier pretexto. Primero, para coger nueces maduras de un árbol; luego, para echar un requiebro a una joven aldeana.


    Tanto demoraron su marcha, que los jinetes a los que habían oído galopar les dieron alcance. Eran diez hombres, dos de los cuales parecían ser gente importante.


    Uno de ellos, bastante obeso, era de aspecto agradable y llevaba ropaje religioso, de la Orden del Císter. Iba montado sobre una mula adornada con muchas campanillas que sonaban al caminar. Cuatro hermanos legos acompañaban al religioso; debían de ser sus criados. El otro viajero tenía unos cuarenta años, bien vestido y de aspecto aguerrido; parecía haber librado mil batallas y hallarse con fuerzas de luchar en muchas más. Montaba una jaca y sus escuderos llevaban su caballo de batalla detrás, sobre el que no iba seguramente para no fatigarlo. Seguían luego dos escuderos musulmanes.


    Wamba y su compañero miraron a los hombres y se dieron cuenta de que el religioso era el conocido abad de Jorvaulx. Todos los sajones conocían al padre Aymer; siempre que se lo cruzaban le hacían una larga reverencia y él les daba la bendición.


    Se detuvo y preguntó a los dos caminantes:


    —Hijos míos: os pregunto si hay por aquí algún lugar donde podamos descansar esta noche por amor a Dios y la Santísima Virgen.


    Wamba respondió rápidamente:


    —Señor, cerca de aquí está el priorato de Brinxworth, donde hallaréis mullidas camas y comida acordes a vuestra condición. Pero, si queréis hacer penitencia, cruzando el bosque encontraréis un anacoreta que os prestará su cueva y rezará oraciones por vos.


    —Puede que el ruido de tus campanillas te haya trastornado, buen hombre. Queremos pedir asilo a los laicos, así tienen ocasión de servir a Dios.


    —Señor, yo llevo campanillas como la mula de su reverencia; pero creía que la caridad bien entendida empieza por uno mismo.


    —¡Basta de insolencias! Dinos el camino de... ¿cómo se llama?


    El acompañante del clérigo, que tenía aspecto cansado, intervino:


    —Vamos, porquerizo, dinos el nombre de tu dueño...


    Gurth repuso:


    —Cedric el Sajón. Sin embargo, no sé si debo decir el camino de la casa de mi amo a unos caminantes que no conozco. Además, se retiran temprano a dormir.


    —Que se levanten. Que nos atiendan a nosotros, que tenemos derecho a exigir hospitalidad —dijo airado el viajante.


    El clérigo trató de poner paz en la discusión, que amenazaba con tornarse violenta, y dijo a Wamba, poniendo una moneda de plata en su mano:


    —Vamos, dinos el camino de la casa de tu dueño. Aunque no seas sacerdote, tu deber es guiar al caminante.


    —Lo haré, si vuestro acompañante no se excita cuando tardan en responder a sus preguntas unos pobres hombres a los que ni les va ni les viene.


    —Es que este caballero ha combatido mucho tiempo en Palestina para recobrar el Santo Sepulcro. Es de la Orden de los Templarios.


    El bufón mostró el camino a la comitiva y los hombres emprendieron de nuevo el viaje.


    Se expresaban en el lenguaje franconormando de los nobles, y decían:


    —¿Cómo es posible la familiaridad con la que se expresan estos siervos?


    —No os preocupéis, Brian. Uno de ellos es loco de profesión, y el otro es uno de esos raros ejemplares que todavía pueden encontrarse en estas tierras: un sajón que odia con todas sus fuerzas a los normandos que conquistaron a su pueblo. Igual piensa el noble que vamos a ver, Cedric, hasta el punto de que le llaman el Sajón. Y os ruego que por esta noche contengáis vuestra lengua, pues si Cedric se enfada, y lo hace con mucha facilidad si se habla mal de su tierra, es capaz de mandarnos a dormir al bosque aunque sea medianoche.


    —No os inquietéis, entonces —dijo Brian—. Por esta noche podéis contar con mi reserva y, aun cuando quiera arrojarnos de su casa por la fuerza, nosotros llevamos escuderos y esclavos sarracenos que, llegado el caso, sabrán actuar en nuestra defensa.


    Y hablando, hablando, llegaron a una cruz en la que hallaron a un caminante sentado que iba de peregrinaje y también se dirigía al castillo de Cedric el Sajón para pedir albergue por aquella noche. Anduvieron juntos hasta la puerta del castillo, donde el caballero templario hizo sonar fuertemente la trompa para dar aviso a los que se encontraban dentro de que alguien requería la presencia de uno de los habitantes de la fortaleza.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO III



    [image: 03IVANHOE.jpg]


    En una enorme sala, estaba sentado Cedric el Sajón a la mesa, con varios criados a su alrededor. Por las paredes, armas guerreras y diversos utensilios. Todo revelaba el carácter sobrio y sencillo de los sajones. Alrededor de la gran mesa, había varios sillones, dos de los cuales, más altos que los demás, la presidían en sus dos extremos.


    Al observar con detenimiento al dueño de la casa, se veía que en él había fuerza e ímpetu. Era vivo de genio, pero franco. Estaba siempre a punto de entrar en combate, pues las guerras que había sostenido durante su vida contra presiones extranjeras, para defender su tierra y su patrimonio, fueron numerosas.


    Los criados no se atrevían a interrumpir los pensamientos de su amo. Éste se hallaba molesto porque la cena se retrasaba. Su pupila, lady Rowena, había ido a la iglesia y estaba cambiándose porque la tormenta la había sorprendido en el camino de vuelta.


    Aún no había llegado Gurth con la piara de cerdos, ni Wamba, y Cedric se hallaba también intranquilo por esta tardanza. Se volvió de pronto hacia sus criados, desahogando con ellos su preocupación.


    —¡Bueno! ¿Y se puede saber dónde está Gurth? ¿Qué hace a estas horas todavía en el campo? Seguro que le han robado mis cerdos, porque esos normandos bandidos no tienen otro medio de alimentarse que no sea el robo. ¿Y Wamba, dónde está? Verdaderamente somos unos locos acatando las arbitrariedades de esos normandos, que son dignos de nuestro desprecio. Sin embargo, esto se acabará. Tengo que hablar en el Consejo. Allí retaré a todos los normandos, uno por uno, para que luchen cuerpo a cuerpo. Y dejaré que se vistan con su acero y sus cotas. A mí me bastará con mi lanza.


    Se detuvo un momento y continuó:


    —Ellos creen que soy viejo y estoy acabado, pero me alegro. Así no se esperarán que de las venas de Cedric fluya una sangre joven y vital, y podré vencerlos con más facilidad.


    Se oyó entonces la trompa que tocó Brian. Todos los perros de la casa comenzaron a ladrar como locos. Cedric, levantándose de la mesa, gritó:


    —Vamos, todos a la puerta. Quizá vengan a anunciarme una desgracia para mi casa. Algún robo o desaguisado cometido en mis tierras.


    Unos minutos más tarde, llegó un criado al salón diciendo que el prior de Jorvaulx y el caballero Brian de Bois Guilbert, de la Orden de los Templarios, pedían albergue para aquella noche en la casa del señor Cedric, ya que se dirigían hacia Ashby, para el torneo que allí había de celebrarse en dos días.


    —¡Normandos los dos! —exclamó Cedric al oír los nombres—. En fin, tampoco importa. Sean sajones o normandos, debo mi hospitalidad a quien me la pida. Al menos espero que sean discretos, ya que les hago el favor de alojarlos en mi casa. Ve con seis criados y que entren en la hospedería. Que les den agua y mudas por si quieren cambiarse. Di a los cocineros que añadan a la cena lo que sea preciso y que vengan a cenar conmigo. Atiende todo de tal modo que nadie pueda decir que Cedric es avaro o pobre.


    El mayordomo fue a cumplir las órdenes de su señor.


    —Oswaldo —dijo Cedric por último—. Saca el mejor vino y la mejor sidra de mi cava y tú, Egipta, ve a decirle a lady Rowena que esta noche la dispenso de cenar aquí si no lo desea.


    Poco después, llegaron al salón los dos personajes normandos, que llegaban precedidos de cuatro criados con hachos encendidos.


    Los viajeros habían aprovechado la ocasión, durante la pausa ofrecida por Cedric, para cambiarse de ropa; sus trajes de viaje los habían sustituido por otros más lujosos.


    El abad de Jorvaulx y el caballero Brian caminaron hacia el anfitrión. Éste dio tres pasos hacia ellos, esperando entonces que sus invitados se acercaran.


    Éstos entraron seguidos por sus criados y, a respetuosa distancia, les seguía el peregrino que se encontraron en el camino, que iba ataviado como todos los peregrinos de la época: una basta tela cubría su cuerpo, unas sandalias y un sombrero de ala ancha.


    Los criados y el séquito de los visitantes se sentaron en una pequeña mesa, preparada al lado de la señorial. Como para el peregrino apenas había sitio, éste se sentó cerca del fuego, esperando que algún criado terminase y pudiera ocupar él su lugar, o quizá aguardando que la benevolencia del mayordomo le llevara la comida donde se encontraba.


    Cuando los extranjeros llegaron junto a Cedric, éste los recibió con estas palabras:


    —Reverendo prior, lamento no poder llegar hasta la puerta a recibiros, pero mis votos me lo impiden. Sois dignos caballeros, pero vos sabéis mejor que nadie que las promesas no deben romperse. Juré no avanzar más de tres pasos si alguna vez recibía a un normando en mi casa. Y eso hago. Habréis notado también que os hablo en lengua sajona; os ruego que me respondáis en la misma si es que la sabéis. Si no, podéis hablar en normando, que yo lo entiendo asimismo.


    El abad repuso con amabilidad:


    —Bien cierto es que los votos deben siempre cumplirse. No os apuréis por ello. Y en cuanto al hablar, lo haremos nosotros en la lengua que es la vuestra y también la de nuestros antepasados.


    Se sentaron a la mesa y Cedric ordenó a los criados que les sirvieran. En aquel momento, entraron en el aposento Gurth y Wamba.


    —¡Que vengan aquí esos malandrines! —dijo el dueño de la casa—. ¿Por qué os habéis retrasado tanto? ¿Qué andabais haciendo por ahí a estas avanzadas horas de la noche? ¿Qué hay, Gurth, acaso los bandidos te han robado mi patrimonio?


    Gurth, el porquerizo, estaba acostumbrado al mal humor de su amo y no contestó tan siquiera sus preguntas. Sin embargo, Wamba, a quien su condición de bufón y gracioso le confería algunos privilegios a la hora de hablar con su dueño, dijo:


    —Tío Cedric, es verdad que esta noche nos hemos retrasado un poco, pero no riñas a Gurth. Él no ha tenido la culpa de nada. Es que Fangs, su perro, no acababa nunca de reunir la piara.


    —Entonces, mata a ese perro y consigue otro.


    —Tampoco eso es justo, tío Cedric —decía Wamba—Fangs es inocente. El pobre no tiene la culpa de no poder correr como antes porque el malvado Huberto, el guardabosque de Felipe de Malvoisin, le rompiera una pata y, desde entonces, ande cojo.


    —¡Maldito sea ese Felipe de Malvoisin! ¡Iré a buscar a Huberto y que el diablo me lleve si no le corto el dedo pulgar de la mano derecha, para que no pueda coger jamás el arco y no cause daño a los míos! Pero, señores, perdonad estas interrupciones. Lo cierto es que estamos rodeados de infieles, peores que los que vos, sir Brian, habéis visto en Tierra Santa.


    La mesa estaba cubierta con los manjares mejor condimentados, más sabrosos y más característicos de los sajones, y en copas de plata se servía vino a los comensales. Cuando iban a empezar a cenar, el mayordomo abrió la puerta y anunció:


    —Aquí llega lady Rowena.


    Entró la joven, seguida de cuatro camareras, y se encaminó graciosamente hacia su lugar en la mesa. Al ver que Brian la miraba, se cubrió el rostro con un velo, denotando en el ademán cuánto le ofendía la presencia de aquel extranjero.


    Cedric, comprendiendo el gesto de la doncella, dijo:


    —Nuestras jóvenes sajonas no están acostumbradas al sol, por eso no debe sorprenderos que la presencia de un extraño la ofenda.


    El padre prior, para zanjar cualquier posible roce, atajó sonriendo:


    —Pero lady Rowena nos castiga a todos al cubrirse, cuando sólo mi amigo es el culpable. Sin embargo, espero que no será tanto el rigor cuando nos honre con su presencia en el próximo torneo.


    —No sabemos aún si vamos a ir —dijo Cedric—, pues no son de mi gusto estas costumbres nuevas en Inglaterra, traídas por la opresión extranjera.


    —No obstante, podríais aprovechar la ocasión que se os presenta para acudir. Los caminos no son del todo seguros en estos tiempos y la escolta del caballero Brian de Bois puede acompañaros.


    —Cuando yo salgo por esos caminos, no necesito más escolta que la de mis criados y mi acero. Sin embargo, os agradezco vuestro sincero interés y, por ello, brindo con vosotros con este vino que espero no merezca vuestra total desaprobación.


    —Y yo brindo por la gentil lady Rowena, de quien ya me considero vasallo —dijo el caballero Brian.


    —Os absuelvo de ese vasallaje —dijo Rowena con voz grave—. O mejor, aprovecho vuestro ofrecimiento para preguntaros qué ocurre en tierras de Palestina.


    —No puedo deciros nada de importancia. Sólo que se ha establecido una tregua entre las tropas cristianas y las de Saladino.


    —Esto me hace parecer más viejo de lo que soy —dijo Wamba, sin preocuparse porque interrumpía al caballero.


    —¿Por qué? —preguntó el Sajón.


    —Porque son tres ya las treguas que yo recuerde que se han establecido y cada una de ellas debió durar unos cincuenta años. Tengo por tanto ciento cincuenta años.


    Sin embargo, en aquel momento, sir Brian le dijo:


    —Y yo os digo que no vais a vivir tanto si seguís comportándoos tan mal con los viajeros que os preguntan por un camino, como lo habéis hecho con el padre prior y conmigo mismo.


    La conversación fue interrumpida oportunamente por el mayordomo, que entró en la sala anunciando:


    —Un hombre os pide hospitalidad para esta noche, Cedric.


    —Que pase —repuso éste—. Es una noche ésta tan desagradable que no puede negarse el asilo ni a las mismas fieras.


    * * * *
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